
Desde luego, la palabra, como casi todos los térrnmos que trascienden 
del lenguaje comente para mgrcsar al vocabulano filosófico o científico, tiene 
más de un significado. 

Podemos considerarla como la calidad del hombre culto; esto es, como 
el conjunto de conocimientos, hábitos y sentimientos ele un ser humano cul- 
tivado, adqumdos precisamente corno resultado de su educación y 9ue lo 
eleva sobre aquellos de sus congéneros que carecen de ella; en este sentido, es 
la diferencia existente entre el hombre crvihzado y el salvaje, 

El antenor contem<lo no solamente puede aplicarse a los hombres indi- 
vidualmente considerados, sino también a los grupos humanos; es obvio que 
la extensión del concepto y aún el concepto mismo, varían según se refiere 
a individuos o a colectividades. 

Podemos también separar, dentro del antenor concepto de cultura, ch- 
versos aspectos en relación con el orden de conocimientos o de manifestacio- 
nes en referencia; aspectos que continuamos designando con la 1111sma palabra, 
aunque dándole con carácter especializado; ele esta manera, podemos hablar 
de una cultura juridica, una cultura matemática, una cultura artística, una 
cultura musical o una cultura religiosa. 

Pero cuando nos refenmos a las culturas lnstóncas, queremos designar 
algo diferente. Nos referimos a realidades psicosociales que o han tenido vi- 
gencia en un período histórico dado o la tienen todavía; se trata de maneras 
de pensar, sentir v obrar fundamentalmente comunes a todos los rmembros 
de un grupo humano dado, sin que esto excluya cierta diversidad en cada 
uno de sus componentes; hav una mudad fundamental de mentalidades, ten- 
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dencias y reacciones, compatible con la pluralidad de sectores de toda índole, 
de comentes de opimón y de individualidades. 

U ria ,,cultura lustónca es un producto esencialmente espiritual, es una 
actitud'ante la vida; actitud que condiciona las tendencias todas de los rmern- 
bros del grupo humano que realiza aquella cultura; por ello, mfluye fuerte- 
mente -sobre las manifestaciones individuales y, en mayor medida, sobre las 
colectividades, creando un estilo propio de vida del grupo humano en cues- 
tión; este estilo es en definitiva el que especifica una cultura dada. 

Una cultura lnstónca es, a la vez, un producto social, porque tiene vigencia 
como manifestación colectiva y únicamente en cuanto es colectiva. En efecto, 
el hombre vive y ha vivido siempre en sociedad y no puede 111 concebirse si- 
quiera la vida humana fuera del medio social. La sociedad es una colectividad, 
esto es el con¡unto de los mdíviduos que la componen; no es un ente abstracto, 
distmto de sus miembros, smo la reunión de todos ellos; son los mdividuos 
que la componen, los que en definitiva IJ1ensan, sienten y quieren; solamente 
que sus pensamientos, sentmuentos y vo iciones, como resultado de la vida en 
común que todos comparten, resultan fuertemente mfluidos por los demás; 
esta mfluencra que constantemente e¡ercen unos sobre otros, provoca la for- 
mación de un "algo en común", que normalmente se hace sentir con mayor 
fuerza en las manifestaciones colectivas, precisamente por ser tales, que el 
"algo diferente" de las distmtas m<l1vidualidades. 

El alma colectiva no es otra cosa que la idealización de ese "algo en 
común" antes refendo; la voluntad colectiva es la combmación de las volun- 
tades mdividuales de los miembros del ~rupo humano en cuestión, la cual, 
como resultado del nnsmo proceso, esta fuertemente mflmda por el "algo 
en común" ya mencionado. Una cultura histónca es la suma de· las manifesta- 
ciones del alma colectiva del grupo humano que la realiza, en cuyo proceso 
de formación, ese "algo en común" que le sirvió de punto de partida, se 
concreta en un estilo propio, que se hace sentir en todas las manifcstac10nes 
que la m tegran. 

Desde luego, no por ser las culturas históncas productos colectivos, va- 
mos a desestimar los aportes individuales que contribuyen a su formación y 
desenvolvmuento: las sociedades están consnturdas por conjuntos de mdivi- 
duos, por lo que las manifestaciones colectivas son, en resumen, el resultado 
de esfuerzos de gran número de personas. Entre estos aportes, se destacan 
los realizados por )os individuos superdotados, los gemos, los héroes o como 
qmera llamárseles; solamente que sus aportac10nes tienen influjo en la cultu- 
ra, en la medida en que son aceptados por los demás miembros del grupo, 
o sea en cuanto entran a formar parte de ese acervo común que se encuentra 
en el fondo del alma colectiva. 

Los elementos mtegrantes de una cultura histórica, cualquiera que· ella 
sea, no son necesanamente uniformes; proceden de la creación del grupo hu- 
mano que la realiza o de las influencias sufndas a través de sus relaciones con 
otros grupos. El complejo cultural admite, por lo tanto, elementos dispares y 
hasta algunos contradictonos; el contenido de cultura histórica, como el de 
todos los térmmos que designan fenómenos sociales, no puede pretenderse 
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El fenómeno de las culturas históncas ha sido de reciente descubrnmen- 
to. Los autores a quienes debemos haber formulado, con caracteres definidos, 
su teoría, son Nicolás l. Danilevski, Oswald Spengler v Arnold J Tovnbee. 

Danilevski los llamó grupos lustónco-culturales; los concibió como las 
grandes crvilrzacrcnes lnstóncas, cada una <le las cuales tiene una nnsión, la 
de desarrollar un valor fundamental o un número lunitado de tales valores; 
los consideró sujetos a leyes rígidas e inmutables, por lo que su concepción es 
determnnsra: el ciclo vital de estos grupos, según su teoría, es semejante al 
de las plantas; recorre inevitablemente las etapas de nacimiento, crecnmento, 
florecmnento, decadencia y desintegración, el período ele florccmuento v fruc- 
nfioación lo considera muv breve y agota de manera definitiva sus posibili- 
dades; por regla general, afirma, cuando vemos sus frutos, la curva de creer- 
miento mterno se ha quebrado va y comienza a descender. 

II)-CARACTERES DE LAS CULTURAS HISTORICAS 

absoluto. Cuando hablamos del estilo prop10 de una cultura o de la mudad 
de un complejo cultural, nos refenrnos a una mudad de conjunto, que admite 
elementos discordantes, a condición de que la tónrca dormnantc sea uniforme. 

La esencia de las culturas lnstóncas reside precisamente en esa armonía 
de conjunto, que las caracteriza; nuentras subsiste con individualidad propia, 
esa tónica dommante del complejo armónico, que se manifiesta en mayor 
o menor medida en todas sus maniíestaciones, existe la cultura lustónca como 
realidad presente; en cambio, cuando el conjunto se disgrega v la tónica do- 
nunante deja ele informar las nuevas mamfestaciones culturales, la cultura 
lnstórrca ha muerto, aún cuando muchos de sus elementos y creaciones con- 
tmúen viviendo; en este último caso, podremos estar frente a culturas filiales 
de lo desaparecido, que por ser filiales, contienen muchos elementos v apro- 
vechan muchas creaciones de la cultura paterna, pero ésta habrá dejado de 
existtr, desde que desapareció esa tónica propia que le proporcionaba su 
identidad fundamental. 

Hay algo más. Los fenómenos sociales son renómenos de conducta hu- 
mana colectiva, lo que vale decir, productos de la actividad de seres dotados 
de una nea inteligencia, de una vanada sensibilidad v de una voluntad libre; 
por ello, todos acusan una nea variedad de matices. Las culturas históricas 
no constítuvcn la excepción; dentro de una cultura histónca dada, podemos 
encontrar toda una gama de matices, desde ligeras vanantes hasta verdaderas 
subculturas; to<lo depende de cuán grandes sean las diferencias que los matices 
culturales ongmen. Para usar un e1emplo que nos sea familiar, analicemos 
nuestra propia cultura, la occidental. En su versión europea. la cultura occi- 
dental admite dos variedades bien deíimdas: la nórdica, cuvos principales 
representantes son Inglaterra, Alemania y los países escandinavos, v la latma, 
cuvos ejemplares más conocidos son Italia, España y Francia; aún dentro de 
cada variedad hay diferencias; Inglaterra está más cerca de la vanedad latina 
que Alemania y los países escandinavos; Francia está más cerca ele la variedad 
nórdica que Italia v España. En su versión arnencana, también podemos se­ 
ñalar dos variedades de la cultura occidental; Nortearnénca v Aménca Latina. 
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Oswald Spengler, en su conocida obra "La decadencia de Occidente", 
formula una interpretación de la historia, deterrmmsta, que tiene muchos 
puntos de contacto con la de Danilevski, no obstante que lo más probable 
es que no haya sufrido su mfluencia. 

La idea central de Spengler es la de la cultura, que considera como un 
fenómeno social independiente de los demás de su especie. La interpretación 
de Spengler parte de la oposición entre el mundo como naturaleza y el mun- 
do como histona; el mundo como naturaleza es el mundo del espacio, su 
relación dommante es la causalidad; el mundo como lustona es el tiempo, 
no admite la relación de causa a efecto, la sucesión de acontecimientos obe- 
dece al sino; el sino para Spengler, es una fuerza ciega que deternuna, entre 
los muchos acontecimientos posibles, el que ha de realizarse; según sus propias 
palabras, los hechos posibles constituyen el futuro, al realizarse se convierten 
en historia. Así como hay una oposición entre el espacio y el tiempo, la hay 
entre causalidad y smo; la relación de causa a efecto, se analiza, se capta por 
medio del raciocmio: la noción de sino es irracional, no se comprende, se 
mtuye. 

Las culturas, según Spengler, son un producto del sino, que entre una 
mfimdad de posibilidades, elige la que al realizarse, se convierte en lustona, 
Al igual que Danilevski, considera que las culturas recorren un ciclo vital, 
integrado por etapas irreversibles de nacmnento, crecnmento, Horecrmiento, 
decadencia y muerte; el sino determina el nacimrento y el estilo de cada 
cultura, al que llama signo; este último deterrruna las fases de su desarrollo; 
cuando sus posibilidades se agotan, la cultura muere fatalmente; durante la 
etapa final, la cultura se convierte en civilización, que Spengler la concibe 
como la fase de las realizaciones puramente exteriores, pero con su fuerza 
mtenor ya declinante. 

Toynbee ha terndo el ménto de reconciliar la teoría de las culturas, con 
la posición libre arbitrista, es <leen con la realidad psíqmca que todo acto de 
conducta humana implica. Se ha msprrado en las ideas de Spengler, de las 
cuales ha tomado la noción de las altas culturas, que Toynbee llama civiliza- 
cienes; así como ru proceso de desarrollo que, según este autor mglés, pasa 
por el nacimiento, el crecnrnento, el colapso y la desintegración. Pero modi- 
fica fundamentalmente la mterpretación spenglenana de la histona, al aban- 
donar definitivamente la postura deterrrnrnsta; para Toynbee, todo el proceso 
de desenvolvimiento de las altas culturas o civilizaciones, se explica por el 
mecanismo de lo que él llama mc1tac1ón-y-respuesta; la incitación es el es- 
tímulo, el reto que las circunstancias plantean al grupo humano que creará 
la cultura, y que provoca la respuesta de este grupo, de la cual dependen la 
creación de la cultura; la pnmera respuesta exitosa, frente a la incitación, 
hace nacer la cultura; las respuestas exitosas sucesivas ante los retos que 
constantemente se presentan, impulsan su crecmuento. El colapso es el re- 
sultado del fracaso ante la incitación, el reto que queda sm la respuesta ade- 
cuada, se mantiene siempre desafiante, se agiganta, provoca un cisma dentro 
del grupo humano,que realiza la cultura, la cual, por este cammo, se precipita 
en su desintegración. 

La respuesta exitosa no es el resultado de un acto creador del grupo hu- 
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El proceso de desintegración de la alta cultura paterna, que desemboca 
en la creación de las culturas filiales, parte del choque violento, las más de 
las veces, entre la mmoría dorrunantc y ambos proletanados; por regla gene- 
ral, 1a mmoría dommante logra estructurar un tmpeno universal, esto es so, 
meter a su domuuo a todos los pueblos que realizan la cultura en cuestión v 
aún se expande más allá; las civihzacrones en desmtegración se tornan 1mpc- 
nahstas y usan la fuerza para realizar su expansión. La formación del irnperro 
universal es una solución momentánea. un compás de espera v nada más; como 
todas las soluciones fundadas en la fuerza, concluve en un rotundo fracaso; 
detiene la desintegración por algún tiempo, al precio de aumentar los suín- 
mientos que aquélla trae consigo y de hacer mas completos sus resultados; al 
final se derrumba el nnpeno umvcrsal, desapareciendo con él, la rmnoria do- 
mmante que lo creó para que le sirviera de última trrnchera. Este derrumbe, 
que tiene su razón profunda en la agudización de la crisis que sufre la civiliza- 
ción que se desmtcgra y del cisma que tal cnsis provoca, se consuma por la 
conqmsta del ámbito terntonal del nnpeno que se derrumba, por los "bárba- 
ros" del proletanado externo. Los conquistadores asimilan la civilización de 
los vencidos, pero la modifican aportando sus propios elementos; desempeñan 
el papel de fermento renovador; la síntesis se realiza bajo el mflu¡o de una 
religión superior, nacida en la última etapa de la desmtegracion de la cultura 
paterna y aportada por miembros de cualqmera de los proletanados; la religión 
superior sumuustra la base de sustentación espiritual de la alta cultura fiha1. 

mano en sn conjunto, smo de una mmoria creadora; la mayona carente de 
creatividad lo imita, reconociendo con ello 1o adecuado de la creación al reto 
presente; la nunoría creadora se convierte en mmoría directriz del grupo, 
como prem10 de su crcahvidad. Al ocurrir e] colapso, se presenta el J)roceso 
contrano el fracaso ante la incitación convierte a la mmoria crea ora en 
mmoria ~lommante, es decir en una nnnoría que procura, por todos los me- 
dios a su alcance, retener una posición directriz que ya no merece, por haber 
perdido su creatividad; este intento, yrovoca el cisma; el grupo humano en 
este trance se divide en una mmona dommante, que lucha por mantener 
sn preclom;mo v un proletariado mterno, que lo repudia v que está constituí- 
do por las m¡yorías, ante los cuales perdió su prestigio la antigua mmoría 
dmgente debido a su fracaso ante la incitación; a ~st?s dos ,~cctores, hay que 
afiadir un proletariado externo formado por los barbaras de la perifena, 
es decir por los pueblos que no pertenecen a la cultura en cuestión pero que 
sufren su mfluencia. La desintegración es el resultado del choque, general- 
mente violento, entre la rrunoria dommante v ambos prolctanados; de las 
penpee1as de este choque, resulta la desapanción de la alta cultura que sufnó 
el colapso, así como el nacimiento de una o vanas altas culturas filiales de la 
que se desmtegra. 

Toynbee divide las civihzaciones, como Ilarna a las altas culturas, en 
"civihzaciones sm parentesco" y "civihzaciones con parentesco" Las pnme- 
ras son los ejemplares más antiguos de Ia especie, que emergieron de la cul- 
tura pnrmtrva o prehistórica, como fenómenos nuevos sin antecedentes del 
mismo grado. Las segundas se ongznan corno filiales de civilizaczoncs anteno- 
res, dentro del proceso de desmtegracrón de éstas, mediante el fenómeno que 
llama de "paterrudad-v-fihación" 
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III)-LAS CULTURAS HISTORICAS.Y LA EVOLUCION 
Cuando se observa el proceso del devenir histónco con muas a mterpretar 

su contemdo, es decir a fin de formular una teoría de la historia, dos hechos 
capitales llaman la atención del observador, cada uno de los cuales es capaz 
de convertirse en la idea directriz de la teoría. Son ellos: el proceso de cambio 
a que se encuentran sometidas las sociedades humanas, esto es la evolución 
social; y el fenómeno de las altas culturas lustóncas o civilizaciones, a que an- 
tes me he referido. 

¿Qué relaciones existen entre evolución y cultura histórica? Desde luego, 
toda cultura lnstónca tiene su propio proceso evolutivo, que realiza a través de 
sus etapas de nacimiento, crecimiento, colapso y desmtegración. Pero ello no 
basta; se trata de establecer si las culturas lnstóncas son fenómenos que se 
producen dentro de procesos evolutivos mayores, o si cada una surge mdepen- 
dientemente por lo que su propia evolución se concreta a cada una de ellas. 

Spengler mega formalmente la evolución, como proceso social de mayor 
amplitud que las culturas; para este autor, las culturas surgen de la fuerza 
ciega del smo y el proceso de cambio concluye fatalmente al agotarse sus posi- 
bihdades. Toynbee hace un interesante estudio de los contactos entre civiliza- 
ciones, tan to en el tiempo como en el espacio. Al a bordar este último tema, 
reconoce que el campo de una sola civilización le resulta estrecho y que hace 
falta una concepción más amplia: esta confesión fundamenta la necesidad de 
buscar una concepción que, sm restar nnportancia a las altas culturas o civi- 
hzaciones, las enmarque dentro de etapas cronológicas del devenir humano, o 
sea que configure el proceso de evolución de las culturas históncas, 

La verdad es que el proceso de la evolución social no se circunscribe a 
cada cultura separadamente, smo que las trasciende a todas. Acabo de rete- 
nrme al proceso de "paterrndad-y-filiacrón", mediante el cual las culturas fi- 
liales se denvan de las paternas; esto pernute establecer sucesiones de culturas, 
a través de todas las cuales se prolonga un solo hilo de evolución, se desarrolla 
un proceso evolutivo. 

Por otra parte, los contactos de las culturas en el espac10 provocan una 
sene de intercambios culturales, cuyo resultado es la existencia de influencias 
culturales mutuas; debido a tales mtercambios, las culturas que los sufren se 
modifican y, con independencia de la evolución propia de cada cultura, se 
puede percibir un proceso mayor, dentro del cual se desarrollan y desintegran 
las culturas. O dicho de otra manera, las culturas sin parentesco, que nacieron 
independientemente en diversas regiones, al entrar en contacto e mfluirse mu- 
tuamente, comenzaron a evolucionar de manera conexa, ongmando un proceso 
evolutivo mayor, que se proyecta en los procesos menores de cada cultura y, 
a su vez recibe el influjo de ellos; este proceso, como es natural, incide pre- 
ponderantemente en la formación de las culturas denvadas, 

Los resultados de los contactos culturales en el espacio son vanos; en los 
casos más agudos, toman la forma de colis10nes culturales. En estas colisiones, 
normalmente hay una cultura que asume el papel de cultura 1n:t~usa, some- 
tiendo a su influjo a otra u otras; las culturas influidas se modifican, como 
consecuencia del impacto, sufren diversos grados de modificaciones, que serán 
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expuestas más adelante. En la segunda parte del encuentro, los papeles se 111- 

vierten; la cultura o culturas influidas tornan la contraofensiva y disputan, la 
más de las veces violentamente, a la intrusa, su papel rector en e] proceso 
evolutivo. 

Podemos clasificar los resultados de los encuentros culturales en el cspa- 
ClO, así: 1 )-Absorción total: La cultura mfluvente hace desaparecer a las cul- 
turas influidas, a las cuales sustituye; este resultado solamente puede produ- 
cirse, cuando existe un gran desequilibno entre la pnmera y las segundas, y 
supone además la conquista de los grupos humanos que realizan estas últimas, 
por los portadores de la cultura intrusa: un ejemplo de este resultado lo tene- 
mos en fa conqmsta europea en América, las culturas mdígenas precolombinas 
desaparecieron y la población americana entró a formar parte de la sociedad 
occidental. 2)-Absorción parcial. Se ongma una síntesis entre la cultura 111- 

fluventc y las culturas influidas: estas últimas toman de la pnmera todo lo 
que puede compagmarse con su propia idiosmcrasia, pero continúan surrurus- 
trando gran parte del contenido de fondo de la cultura modificada resultante 
del encuentro, la mavor parte de sus tendencias fundamentales, la esencia de 
su "ethos", esta figura la hemos visto realizada en la portentosa transformación 
¡aponcsa del siglo XIX. 3)-Comumcación de ntmo evolutivo: la mfluencza 
es lo suficientemente superficial, como para no alterar de manera apreciable 
el fondo de las culturas que la sufren; éstas mantienen su identidad fundamen- 
tal, pero su proceso evolutivo se torna más vivo, marcha paralelamente al de 
la cultura intrusa; sus resultados suelen ser provisionales, pues más adelante 
puede producirse una síntesis más completa; casos de esta figura son los mun- 
do árabe e hindú contemporáneos, por lo menos hasta este preciso momento. 

Los encuentros culturales. en el espacio v en el tiempo, constituyen, en 
sus diversas formas, mcidentes y consecuencias, la esencia de la trama de la 
evolución social, durante el período lnstónco caractcnzado por la existencia 
de las altas culturas o civilizaciones. El proceso de la evolución social contiene, 
en sus grandes etapas y períodos menores, a todas las culturas lnstóncas, Las 
altas culturas lustóncas son en realidad, los complejos espmtuales armónrcos 
en que, a modo de figuras estelares, se concreta de tiempo en tiempo el pro- 
ceso evolutivo humano. 

Como consecuencia de los complejos de relaciones que los encuentros 
culturales ongman, las etapas del proceso evolutivo henden a ser comunes 
para todas las culturas de una misma época, que tienen contacto entre sí; so- 
lamente quedan excluidas aquellas culturas o grupos de culturas, que por 
cualquier motivo, carecen de la comunicación adecuada. De aquí que. aunque 
la regla general es que los procesos evolutivos contemporáneos henden a fun- 
dirse en uno solo, pueden coexistir procesos evolutivos independientes v simul- 
táneos, cuando los grupos humanos que los realizan han carecido de la comu- 
mcación adecuada entre ellos, debido a un apartamiento de los unos respecto 
de los otros. Tal apartamiento es generalmente geográfico, motivado por la 
distancia, como sucedió con los pueblos de la Aménca Precolombina y con los 
pueblos del Extremo de Oriente: aunque no faltan las ocasiones que nos de- 
muestran la existencia de apartamientos psicológicos, ongmados por cierta in- 
capacidad psíquica de algunos pueblos en épocas dadas, para asimilar las 111- 

fluencias culturales que les resultan exóticas. 
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Hemos señalado la existencia de vanos procesos evolutivos históncos. Es 
indispensable establecer cuáles son ellos y qué etapas pueden distmgmrse en 
su desarrollo, como requisito previo a situar dentro de tales procesos y de ta- 
les etapas las diferentes culturas históricas de que tenemos conocimiento. 

Utilizaré para ello las conclusiones de mis antenores trabajos, las cuales 
me limitaré a exponer muy brevemente, porque el espacio de que dispongo no 
me permite otra cosa. 

Existe un proceso que podemos llamar pnmano, por el papel que ha des- 
empeñado en el devenir lustónco de la humamdad, considerado en su con- 
junto; dentro de dicho proceso, vemos aparecer las culturas más antiguas de 
que tenemos noticia y vemos derivarse, unas de otras, senes de culturas hasta 
desembocar en las existentes en nuestro tiempo. 

Los apartamientos de que hemos hablado, han ongmado otros procesos 
simultáneos que también merecen que se fije en ellos nuestra atención. Hasta 
este momento, he podido identificar tres, que son los que siguen. A)-El 
proceso puramente arnencano, realizado a través de las culturas mdígenas de 
nuestro continente, durante la etapa precolombina de nuestra histona, es de- 
cir hasta la conquista europea. B)-El proceso del Extremo de Oriente, rea- 
lizado por los pueblos de esa parte del mundo casi hasta nuestros días. C)-El 
proceso que, en antenores trabajos, he llamado la vanante onental de la evo- 
lución, porque se desgajó del proceso llamado pnmano, al prmcipmr la época 
que la Histona, en su nomenclatura tradicional, conoce como Edad Media; 
la realizó el sector de la humamdad que habita la zona denormnada Cercano 
Oriente, aunque en realidad se proyectó en una zona bastante más extensa, 
de la cual el Cercano Onente fue nada más el núcleo. 

El desarrollo de todo proceso evolutivo histónco implica grandes etapas 
y períodos menores. Las pnmeras son 1as grandes unidades hrstóncas que sn- 
volucran cambios fundamentales en la marcha del proceso; de una gran etapa 
a otra, cambia el sentido evolutivo; entendemos por sentido evolutivo el con- 
junto de tendencias generales que predomman en el proceso y de valores fun- 
damentales cuya realización le sirve de meta ideal. Los períodos menores son 
las divisiones lógicas en que se articula una gran etapa del proceso, de acuerdo 
con la marcha del mismo, sin que haya de un período menor a otro cambio 
fundamental en el sentido evolutivo. 

Entre cualesquiera dos grandes etapas del proceso, una cnsis de grandes 
proporc10nes marca el final de la que procede y el pnncip10 de la que le sigue; 
estas crisis afectan a todas las culturas de su época, dentro del área lustónca 

IV)-LA EVOLUCION DE LAS CULTURAS HISTORICAS 

Por lo tanto, la mvestigación de esta matena debe de onentarse a esta- 
blecer, dentro de cada proceso evolutivo histórico y dentro de cada una de 
las grandes etapas y períodos menores de tales procesos, las culturas que les 
corresponden, sm descuidar la denvación que une a las culturas paternas con 
las culturas filiales, porque ta1 hilo de denvacrón marca la marcha del proceso, 
constituye la esencia del mismo. 
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en que se presentan, o sea a todas las culturas que realizan un mismo proceso 
evolutivo: sus consecuencias, por lo vasto de sus alcances, provocan un desqui- 
ciarmcnto general en toda el área afectada, seguido del consrguiente reagru- 
pamiento de fuerzas; por ello cambian el sentido evolutivo Existen también 
cnsis de menores proporc10ncs. pero éstas, por lo limitado de sus alcances, no 
son capaces de producir los efectos de las antenores. Durante el lapso trans- 
cumdo entre dos crisis de grandes proporoones, se desarrolla la vida ele todas 
las culturas peculiares de la etapa, salvo excepciones. Estas grandes etapas, 
cuyos lineamientos se han esquematizado, las llamo ciclos lustóncos, 

Un ciclo histórico, en la línea de pensamiento que he adoptado, es una 
mudad ideal naturalmente observada, un lapso de duración vanable durante 
el cual el proceso evolutivo transcurre en forma equilibrada, suavemente, sm 
que le afecten las grandes cnsis, manteniendo en lo fundamental un mismo 
sentido evolutivo; carece de cualquier contenido determnusta que su nombre, 
a pnmera vista, pareciera sugenr. 

De acuerdo con la observación de los hechos por los que se mamfiesta el 
proceso evolutivo. drvidnnos un ciclo lnstónco en tres períodos menores, en 
los cuales se concreta la trayectoria de su desenvolvimiento. 

En el prnnero de tales períodos menores, se fijan las tendencias y el ciclo 
adquiere su fisonomía propia. Los pnnc1p10s religiosos y el sometnrnento a 
la tradición son muy fuertes; la mayoría de las culturas históncas correspon- 
dientes al ciclo se generan en este período. Resulta un estado social caracte- 
nzado por un fuerte apego a los pnnc1p10s y convcncionahsmos que le son 
peculiares, por una organización social basada en círculos rígidos y difíciles ele 
superar y por la formación de unidades rolíticas estables y de tendencia per- 
durable. A este período 1o llamamos penado de integración, porque en él se 
concreta el sentido evolutivo prop10 del ciclo a que pertenece. 

En el segundo período se desarrolla la vida plena del ciclo Parte del es- 
tado social final del período de integración. dentro del cual aparecen las pri- 
meras negaciones que discuten los pnncip10s fundamentales que le sirvieron 
de soporte filosófico; estas negaciones concluven por provocar un movimiento 
de gran envergadura, cuyo resultado es un nuevo estado social que, aun cuan- 
do conserva buena parte ele la fisonomía externa del exterior, se ha apartado 
en lo fundamental de su postura rdeológrca y lleva en sí los gérmenes de lo 
que acontecerá en el período siguiente. A este período lo llamamos período 
de plenitud, porque en él cnstahza e1 estilo de vida resultante del sentido 
evolutivo del ciclo a que pertenece. 

En el tercer período se destruye la fisonomía del ciclo y surge el estado 
social que permite el cambio de sentido evolutivo. Aparecen comentes ideo- 
lógicas cada vez más apartadas de los pnnczpics que presidieron la formación 
del ciclo, las cuales son esencialmente disímiles entre sí v tienen como único 
fondo común la repugnancia a las formas tradicionales; estas ideologías en- 
contradas, así como las comentes de reacción que representan la resistencia 
del medio al cambio que se avecina, provocan movnmentos violentos, cada 
vez mas frecuentes y cada vez de mayores proporc10nes. Resulta un estado 
social cuyas características son opuestas a las del ongmado en el período de 
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mtegraerón, se discuten todos los pnncipios y -todos los convencionalismos; 
se, s~peran fácilmente l?s círculos sociales y la orgarnzación polí!1ca se torna 
débil y de tendencia efímera; por regla general, las culturas lustóncas corres- 
pondientes al ciclo entran en decadencia. A este período lo llamamos período 
de disolución, porque a través de él se debilita el sentido evolutivo propio del 
ciclo a que pertenece, hasta desaparecer durante la cnsis final, lo que permite 
su cambio para generar el ciclo siguiente. 

El remate del proceso es la gran cnsis final que, a través de aconteci- 
mientas violentos y de grandes proporciones, que se suceden unos a otros con 
la rapidez del relámpapo, disuelve el ciclo y genera el siguiente, En el curso 
de la cnsis hay un penado hueco, ausente de evolución, cuando ha desa,Pare- 
cido el sentido evolutivo del ciclo que muere y no se ha concretado aun el 
del nuevo ciclo en vías de nacmuento. La desmtegración se opera con relativa 
rapidez, si comparamos el lapso necesano para que se efectúe con la duración 
de los períodos antenores, pero sus consecuencias se prolongan hasta bien en- 
trado el ciclo siguiente. La cnsis pertenece por igual al ciclo que desaparece 
y al nuevo que se genera; no podemos colocarla exclusivamente en mnguno 
de los dos, por ser característica de los hechos sociales que no se produzcan 
con exactitud matemática, es decir que no es posible señalar una fecha exacta 
para separar, con absoluta segundad, cualesquiera dos etapas lustóncas, 

Existe un estrecha relación entre el proceso evolutivo _histónco, que es 
una sene de ciclos compuestos de los penados menores indicados, y el desa- 
rro1lo de las culturas históncas correspondientes; por regla general, las altas 
culturas históncas corresponden a un ciclo del proceso y desaparecen con. éste, 
cuando no se han desintegrado antes; el cambio de sentido evolutivo implica 
una transformación espiritual tan grande, que resulta natural que las culturas 
antenores desaparezcan y se formen otras nuevas; sin embargo, hay casos en 
la histona de culturas que han subsistido a pesar del cambio de ciclo, prolon- 
gando su vida como reliquias del pasado. 

Expuesto lo antenor, presentamos a contmuación un cuadro esquemático 
de los procesos evolutivos antes identificados, con sus respectivos ciclos histó- 
neos y períodos menores, dentro de los cuales se ubican las diferentes altas 
culturas históncas de que tenemos conocnmento. Este cuadro es el siguiente: 

!).-PROCESO EVOLUTIVO PRIMARIO: Consta, hasta hoy, de dos 
ciclos: El pmnero comprende desde las más antiguas altas culturas conocidas, 
o sea las culturas arcaicas del Onente Med10, hasta la caída del Impeno Ro- 
mano; y el segundo, desde el asentamiento de los bárbaros germanos en el 
territono del extmto Imperio Romano hasta nuestros días. En consecuencia, 
podemos subdividirlo de la manera siguiente: 

A).-PRIMER CICLO: Representa el esfuerzo de la humanidad por su- 
perar las condiciones pnmitrvas de vida; fue un ensayo exclusivista, fundado 
sobre el egoísmo de gruro erigido en sistema, que encontró su marufestacrón 
típica en la tendencia a rmpeno universal. Sus períodos menores son: 

1).-Período de integración: Representado por las antiguas altas culturas 
del. Onente Medio, hasta el Impeno Persa o Aquemémda mclusive. Las cul- 
turas propias de este período fueron: 

~ 
-~ .... 

CI p 
J 
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Cultura Egipcia: Llamada egrpcíaca por Toynbee; es una cultura sin pa- 
rentesco, emergida ele la cultura pnrmtrva ele los habitantes del valle del Nilo. 
Su lustona se divide en tres etapas llamadas Impeno Antiguo, Impeno Me<l10 
e Impeno Nuevo; para Toynbee su ciclo vital se cumplió íntegramente en la 
pnmera etapa, por lo que considera a las otras dos como meras prolongaciones 
durante las cuales la civhzación egipcia fue una verdadera reliquia. A 1111 jui- 
c10, se trata de un fenómeno distinto; la cultura egipcia, debido al arraigo 
cxtraordmano adqumdo durante milenios en el alma del pueblo que la realizó 
pudo reponerse dos veces consecutivas de dos colapsos que normalmente de- 
bieran haber provocado su desintegración. 

Cultura mesopotanna: Fue también una cultura sm parentesco, creada 
por los pueblos que habitaron el país situado entre el Tigns y el Eufrates; en 
esta zona vivieron sucesivamente los sumanos, los akadios, los amorreos o 
babihoruos, los asmos y los kaldeos: los sumenos fueron los creadores de esta 
cultura, que se transmitió luego de unos pueblos a otros dentro del área; se 
proyectó a las zonas vecinas del Asia Occidental y tuvo su encuentro con la 
egipe1a en lo que hoy es Palestina, la cultura femcia, a rru 1me10, fue una snn- 
ple variedad <le la mesopotamia. Para Toynbee, se trata de dos culturas suce- 
sivas: la sumena, cultura sm parentesco, realizada por sumenos y akadios: la 
babiloma, realizada por los otros tres pueblos, la que concibe corno filial de la 
pmnera, ongmada como resultado de las mvasiones de los amorreos, los kas- 
sitas y otros; dada la total identidad de los caracteres de ambas culturas, como 
lo reconoce el propio Toynbee, soy de opnuón de que se trató de una cultura 
de gran vitalidad, que pudo absorver a los mvasores. 

Cultura hitita: Es una filial de la mesopotarma, surgida en el Asta Menor, 
como resultado de la conquista de una zona a la cual se había proyectado la 
cultura paterna, por los heteos o hititas, probablemente tribu de los anos; 
aunque sabemos poco de este pueblo, la filiación de su cultura está fuera de 
toda duda. 

Cultura hindú anterior: Es la misma que Toynbee Ilarr.a índica, por haber- 
se desarrollado en el valle del Indo; es probablemente una filial de la mesopo- 
tanua; surgió de la conquista de la zona mencionada por los anos; hay fuertes 
indicios para suponer que dicha zona, previamente a la conquista, había sido 
colonizada por los sumenos, o quizás por otros mesopotanuos; comprende los 
períodos védico y brahamámco de la historia hmdú; el budismo y las conmo- 
cienes que le fueron contemporáneas marcaron su desintegración v el naci- 
miento de su filial, la lundú posterior. 

Cultura egea o rumorea: Nació en las islas del mar Egeo, siendo su núcleo 
la isla de Creta; Toynbee la supone una cultura sm parentesco, pero me pa- 
rece más probable que se ongmó bajo la influencia combinada <le la egipcia 
y la mesopotarma; sirvió de puente para llevar el fenómeno de las altas cultu- 
ras lustóncas de Asia a Europa. 

Cultura hebrea-irania: Toynbee la llama siríaca, porque tuvo su ongen en 
la zona que hoy es Sina y Palestina; sus vanedades antiguas son la hebrea y la 
medopersa, Los hebreos la crearon, bajo el influjo de su religión monoteísta, 
producto de la Revelación Divina; luego, durante la cautividad de Babilonia, 
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fueron los maestros de los medopersas que, debido a la influencia hebrea, 
crearon el zoroastnsmo. Es una filial de la mesopotanua; nació ba¡o el mflu¡o 
de las invasiones de los "pueblos del mar", piratas procedentes del derrumbe 
de la cultura mmoica ante el asalto de los bárbaros helénicos. 

2).-Período de plenitud: Representado por la Hélade, el Imperio Mace· 
domo y sus estados sucesores y la Roma republicana hasta la marcha de Sila 
sobre Roma. Las culturas propias de este período fueron: 

Cultura helénica o grecorromana: Fue una filial de la mmoica, resultante 
de la conquista del mundo egeo por los bárbaros helenos, quienes con los 
elementos culturales sorbidos de los rnmoicos, crearon la cultura más sorpren- 
dente de toda la lnstona, mediante la sublimación de los valores humanos. 
Toynbee llama a esta cultura simplemente helénica, por el nombre de sus 
creadores; Spengler la llama apolínea, porque su ideal estético fue la repre- 
sentación del cuerpo desnudo, cuyo símbolo es la estatua de Apelo, y fa 
señala como signo la corporeidad del aquí y del ahora. Esta cultura fue reali- 
zada y dmgida sucesivamente por tres pueblos: 1)-Los helenos que la crearon 
y cuyo ideal fue la libertad ciudadana, mantemda en sus cmdades-estados in- 
dependien tes. 2)-Los macedonios, que la recibieron cuando la Hélade estaba 
ya en decadencia; con la conquista del Asia y el imperio de Alejandro Magno 
proporcionaron la ocasión de un fonm<lable encuentro cultural, especialmente 
con la cultura hebreo-trama. 3)-Los romanos, que la recibieron de las colonias 
de la Magna Creerá, en el Sur de Italia, y de los etruscos, que estaban com- 
pletamente helemzados; por ello pudieron sustiturr a los gnegos como por- 
tadores del he1emsmo. Después de sus guerras con Cartago, Roma recogió la 
bandera del impeno universal propia de las culturas del Oriente, pero la trans- 
formó en función y provecho del ideal helénico de la libertad ciudadana, sus· 
tituyendo al autócrata por el pueblo-rey, el pueblo romano; aunque esta 
concepción solamente haya tetudo cabal cumplimiento durante la etapa 
republicana. 

Variedad helenística: No se trata de una verdadera cultura distinta, smo 
de la combmación de la helémca y la hebreo-rrama, ambas en decadencia, 
como resultado del encuentro cultural que significó la conquista del Asia por 
los macedonios; los Estados sucesores del Impeno de Alejandro Magno, fueron 
orientales de alma recubiertos de un barrnz ele helenismo. Tiene la importan· 
cia de haber servido de punto de partida para la creación de la cultura bizan- 
tina, en el ciclo siguiente. 

Cultura hebreo-irania: Esta cultura, que como se dijo antenormente se 
ongmó en el período de mtegración, tuvo que enfrentar una durísima lucha 
por su existencia, contra el helenismo intruso traído en las puntas de las lanzas 
de los invasores macedonios y romanos. Este esfuerzo excesivo fue el factor 
más importante de la tendencia a la estereotipación de las formas, raíz de la 
variante oriental de la evolución. , 

Cultura hindú posterior: Toynbee la llama simplemente hmdú; es una 
filial de la hindú antenor; comprende los períodos budistas e hmduístas; en su 
nacmuento tuvieron mfluencia diversas conmociones, entre otras las mvasio- 
nes de los guteos y de los macedornos de Alejandro Magno. 
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B).-SEGUNDO CICLO· Representa un esfuerzo por superar el exclu- 
sivrsrno del período anterior y por crear un sistema compatible con la plurali- 
dad histónca de los agregados sociales; durante su desarrollo, la cultura occi- 
dental ha desempeñado el papel de cultura rectora del proceso evolutivo, debi- 
do a que, con su expansión sm precedentes del último lapso, ha hecho marchar 
a su prop10 ritmo evolutivo a todos los pueblos y culturas de la tierra. Sus 
períodos menores son. 

1).-Pcríodo de integración: Comprende la alta Edad Media occidental, 
hasta la caída de los Staufen y el final de las cruzadas. Durante esta etapa, se 
forma la cultura rectora del ciclo, lo cual ocupa por entero el período· Las 
culturas que mtervirueron en esta etapa son: 

Cultura occidental: Nació de la fusión de la cultura helénica o grecorro- 
mana, de la cual es una filial, con los elementos aportados por los bárbaros ger- 
manos, que lucieron el papel de fermento renovador, bajo la influencia decisiva 
y prcdommante del Cnstiarusrno, la importancia capital de la influencia cns- 
hana, en la gestación de esta cultura, queda de manifiesto al recordar el JUICIO 
de Toynbee, qmen considera que el Cnstiamsmo fue la cnsáhda de la cual 
salió la manposa de la civilizacrón occidental. Sus ideales origmanos fueron el 
umversahsmo religioso, nacido del ideal cristiano; y el pluralismo político, 
ongmano en el particulansmo germano, que se desenvolvió en el nacionalismo, 
sentnrucnto peculiar de todos los occidentales. Sus pnmeras creaciones fueron. 
en el campo político-econónuco, el feudalismo occidental, el grem10 y la re- 

l)úbhca comunal; y en el campo propiamente cultural, la filosofía escolástica, 
a romántica caballeresca y el arte gótico. Spcngler la llama cultura fáustica; le 

señala como signo el voluntansmo manifestado en su deseo mcontenible de 
lanzarse a los espacios infinitos. 

Otras culturas: Durante le desarrollo de los acontecmuentos del período, 
hubo encuentros entre la naciente cultura occidental y las culturas del proceso 

~).-Periodo de disolución: Representado por el Imperio que constituyó la 
decadencia romana; y, como Roma había extendido su dormmo por casi toda 
el área donde se realizaba, en aquel momento, el proceso evolutivo pnmano, 
arrastró en su declmación a todos los pueblos y culturas respectivas. Los fac- 
tores de la decadencia romana fueron dos: 1)-La lucha social entre patncios 
v plebeyos, que fue aprovechada por los capitanes-políticos para implantar 
el Cesansmo, que después encontró su legalización en el Imperio. 2)-La 111- 

fluencia del Oriente helenístico conquistado, en plena descomposición, que 
relajó las costumbres v destruyó los valores: Todo el proceso decadente fue 
de una constante asunilación al Onente; Spengler resalta esta circunstancia. 
Por su parte, la variedad medopersa ele la cultura hebreo-irania logró mde- 
pcndizarse del helemsmo intruso; los imperios parto y persa, que se sucedieron 
en el Irán, fueron una restauración del antiguo Estado aqueméruda. Al final 
del drama, los bárbaros germanos heredaron a Roma; mgresaron al Imperio 
como esclavos, luego acapararon los tnunfos en la arena del anfiteatro y del 
circo, después como mercenarios de los últimos emperadores fueron los ver- 
daderos dueños de la situación, finalmente conquistaron el Imperio v se re- 
partieron sus despojos, 
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II)-V ARIANTE ORIENTAL DE LA EVOLUCION: Se trata de una 
diversificación del proceso pnmano, ocurnda al nuciarse el segundo ciclo del 
mismo. Los pueblos del Cercano Onente, descendientes de los creadores de 
las primeras culturas que pusieron en marcha el proceso evolutivo pnmano, 
contmuaron produciendo formas culturales similares a las del Ciclo anterior, 

evolutivo simultáneo que llamamos variante oriental, especialmente la cultura. 
bizantina y la islánuca: estas culturas hicieron sentir su mflu¡o en el proceso. 

2).-Período de plenitud: Comprende la baja Edad Media occidental y fa 
E<lad Moderna. Las culturas que mtervimeron en esta etapa son: 

Cultura occidental: Sufre la primera gran transformación cuyas manifesta- 
cienes son: en el campo propiamente cultural, el Renacmuento; en el campo 
rehgioso, al Reforma; en el campo político, el absolutismo; y en el campo eco- 
nómico, el mercantilismo y el impenalismo colomalista. Al mismo tiempo, se 
nuera la carrera expansiva de esta cultura, que debía de llevarla a todos los 
nncones del planeta y hacerla desempeñar el papel de cultura mtrusa respecto 
a las demás culturas de la berra; aparecen los pnmeros impenos colomales; la 
conquista de América destruyó las culturas puramente amencanas y convirtió 
a nuestros continentes en parte de la sociedad occidental. El movimiento mte- 
lectual conocido con el nombre de la Ilustración, sentó las bases ideológicas 
de donde partiría el desarrollo del período siguiente. 

Otras culturas: La expansión de la cultura occidental comenzó a comuni- 
car el ritmo evolutivo prop10 del proceso a otras culturas, haciendo que tal 
proceso se extendiera a otras regiones del planeta. La conqmsta europea englo- 
bó a Aménca dentro del Occidente; a partir de Pedro el Grande, la cultura 
rusa, conservando en su alma su propia idiosmcracia resultante de la variante 
oriental, mgresó al proceso pnmano. 

3).-Pcríodo de disolución: Iruciado con la Revolución Francesa y cuyas 
convulsiones finales las estamos viviendo aún. Las culturas propias del perío- 
do, que son las mismas que figuran en el escenario mundial del presente, son 
las que siguen: 

Cultura occidental: A partir de la Revolución Francesa, se uncia el proceso 
que la condu)o a la aguda cnsis del presente. Nace el liberalismo y crea la 
postura econormca que sirvió de condición para que la revolución mdustnal 
onginara el problema social, máxima incitación del mundo contemporáneo, 
a la cual aún no se ha dado la respuesta que requiere. La carrera expansiva de 
esta cultura ha continuado hasta unificar el proceso evolutivo en todo el mun- 
do de hoy y provocar el más formidable v extenso de los encuentros culturales 
que registra la lustona. 

Otras Culturas: Tal como se ha dicho, una a una todas las demás culturas 
de la berra han ingresado al proceso pnmano de la evolución; la cultura del 
Extremo de Onente en la parte final del siglo recién pasado; las culturas islá- 
nuca e hindú a pnncipios del presente. En este momento, no hay cultura 
alguna que realice un proceso separados; lo cual no nos autonza, desde luego, 
para afirmar que la evolución no pueda volver a diversificarse en el futuro. 
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Ill)-PROCESO EVOLUTIVO AMERICANO· Representa un esfuer- 
zo similar al del pnmer ciclo prnnano por superar las condiciones prurutivas 
de vida, realizado con independencia del mismo. Comprende dos ciclos; el 
prunero o sea el precolombino, que es el que contiene en realidad realizaciones 
culturales americanas desvinculadas de la evolución pnmana; el segundo o sea 
el postcolombmo, es e] proceso ele asimilación de la evolución americana a la 
evolución pnmana. Sus períodos menores son: 

más avanzadas y aún brillantes en ciertos aspectos, pero sur cambio de sentido 
evolutivo. El fenómeno obedeció a un apartamiento psicológico del proceso, 
producido por la estereotipación de las formas, debido a la larga resistencia de 
las culturas de la zona contra la mfluencia de los conquistadores macedonios 
v romanos. Este proceso condujo a las culturas de la zona, tras un corto p(;- 
ríodo de evolución, al estancanuento. Las culturas propias del proceso son: 

Cultura bizantma: Tovnbce la llama cultura cnstiano-ortodoxa cuerpo 
pnncipal. Fue la resultante de la combinación de la helenística oriental con 
la versión romana de la helénica, modificada por el Cnstiarnsmo, cuyo papel 
fue acá menos mfluyente que en su hermana occidental; es una filial de la 
helénica; podemos considerarla como una versión, mucho más avanzada v so- 
bre todo elaborada en extremo, de la vanante helenística. Absorbió a los pue- 
blos balkárucos y se proyectó hacia el norte, donde sirvió de punto de partida 
a la cultura rusa. 

Cultura islánnca: Tovnbee la considera como una resurrección de la que 
llama siríca, que yo designo como hebreo-rrama; Spengler la llamó mágica v 
le señaló como signo la figura de una cueva. La considera una filia] de la 
hebreo-trama, nacida de las invasiones de los árabes que fueron su fermento 
renovador; su corta evolución fue brillante, La conquista de ]os turcos selvú- 
kides fue su pnmer quebrantarmento; la de los tártaros le quitó su impulso 
evolutivo; la de los turcos otomanos representa el estancanuento de la zona, 
tan es así que Tovnbee la coloca entre las culturas detenidas. 

Cultura judía: Es una reliquia del pasado; las comunidades [udias disper- 
sas en la zona, sobre todo en el imperio islánuco, conservaron por siglos su 
vanedad cultural ongmada en el prnner ciclo pnmano. 

Cultura rusa: Nació de la proyección hacia el norte de la cultura bizan- 
tma modificada por la conquista tártara o mongola que acentuó su onenta- 
hsmo. Es la única cultura de la zona que no se estancó; sus contactos con el 
Occidente la lucieron ingresar a] proceso pnmano, antes que las demás; su 
encuentro con Occidente y la colisión cultural que con ello se produjo, la 
empujó, a través de la revolución de 1917, a] régimen marxista-lerumsta y a 
hacer ele tal doctnna la bandera de todo el movmncnto antioccidental con- 
temporáneo. 

Cultura lundú postcnor: Esta cultura nació en el ciclo anterior. Como 
resultado ele la conquista mongólica, sufrió igual quebrantamiento que las 
demás de la variante; el Impeno del Gran Mongol constituyó su período de 
estancanuento. Fue necesana la intrusión occidental, mediante la ocupación 
inglesa, para sacudirla en tal forma que la devolvió a la evolución. 
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1)-PERIODO DE INTEGRACION: Representado por las culturas 
arcaicas, o sea por el proceso de creación de los complejos culturales pura- 
mente amencanos. Las culturas propias del período son. 

Culturas antecedentes: De las cuatro comentes de población que, según 
los mdigemstas contemporáneos ongmaron probablemente, la población ame- 
ricana precolombina; la última que fue la de los polmesios cultos llegados por 
la vía marítima a través del Pacífico, parece ser, la que trajo los elementos de 
alta cultura. Si esto es cierto, podemos señalar como antecedentes de las cul- 
turas de este ciclo, fuera del suelo arnencano, en las islas de Oceanía, a la 
melanesia y a la polinesia; la pnmera es una cultura pnrrutiva antecedente de 
la segunda, que es 1a única que podemos calificar de alta cultura, aunque de 
muy corta evolución que concluyó en un proceso regresivo, antes de ocumr 
c1 cual debió de producirse la emigración a Arnénca. Estas culturas son una 
provección de la indochma, resultante del encuentro de la hindú posterior v 
fo del Extremo de Onente en la península sudonental del Asia. 

Culturas de transicrón: Son las que los autores conocen como culturas 
preclásicas o formativas, o sea las que con los elementos traídos con los poli- 
nesios, sentaron las bases de las futuras creaciones puramente amencanas; en 
la zona del norte, podemos citar la otmní, la olmeca 'j la teotihuacana; en la 
zona del Sur, las culturas pretíahuanaquenses y la cultura de Tíahuanaco. 

Culturas clásicas: zona del Norte: En esta zona floreció la cultura maya, 
que Toynbee considera como sm parentesco; tuvo sus antecedentes en las 
culturas de transición, especialmente en la olmeca; el problema de sí fue una 
cultura ongmana o una filial, depende de sr las culturas antecedentes pueden 
o no considerarse como altas culturas, para lo cual los elementos de nncto de 
que disponemos no son suficientes. La cultura maya fue creada por los mayas, 
gue le dieron su nombre, y continuada por los toltecas, pnrnera ola de invasión 
de los bárbaros venidos de 1os desiertos del Norte. 

Culturas clásicas: zona del Sur: Son las filiales de la cultura de Tiahuana- 
co, probablemente; entre ellas, citaremos, la clumú en la costa y 1a annarac en 
la sierra. 

2)-PERIODO DE PLENITUD: Representado por las últunas culturas 
clásicas, o sea por los complejos culturales amencanos, más elaborados, la 
mayor parte de los cuales fueron encontrados por los conquistadores europeos. 
Las culturas propias de este período son las siguientes: 

Culturas de la zona del Norte: La mayor parte de ellas son filiales de la 
maya, nacidas a raíz de las invasiones de los bárbaros nahuatleca, procedentes 
de los desiertos del Norte. Estas culturas son. a)-La segunda cultura mava, que 

A)-PRIMER CICLO: El proceso se localiza en 2 zonas: la del Norte, 
que comprende la meseta del Anáhuac, el istmo de Tehuantepec, Yucatán, 
Guatemala, El Salvador citralernpiro y parte de Honduras; y la del Sur, con 
núcleo en el Perú, que se extiende además al Ecuador, Bolivia, parte de 
Colombia y el norte de Chile; fuera de otras zonas, solamente han prosperado 
algunas culturas aisladas denommadas periféricas. Los períodos menores de 
este prnceso son: 
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floreció en el Yucatán: Toynbee la considera como una filial de la antigna 
cultura mava y la llama yucateca; creo que se trata más bien de una prolon- 
gación de la cultura maya ongmal y no de una filial. b)-La cultura nahuatle- 
ca, que Tovnbee llama mexicana, que fue la filial de la maya nacida directa- 
mente como efecto de las mvasiones: fue realizada por las diversas tribus de 
los nahuatleca: en la meseta del Anáhuac, los clnclumeca, los tecpaneca, los 
tlaxcalreca y los azteca; en El Salvador citralempmo, los p1piles. c)-La cultura 
maya-quiché, realizada en Guatemala, filial de la maya mas conectada con la 
cultura paterna que con los invasores; las tribus maya-quichés más unportantes 
fueron los quichés, los cakchiqueles, los tzutujiles, los mames y los pocommnes. 

Culturas de la zona del Sur: La única cultura de esta zona, en este perío- 
do, fue la cultura mea, que Toynbee llama andina y la considera como una 
cultura sin parentesco; en realidad fue una filial de la aimarae, realizada por 
los quechúas o quichuas; el nombre de mea proviene del título que los que- 
chúss daban a sus soberanos; constituye la realización cultural más avanzada 
de la Arnérrca m<lígena. 

Culturas periféricas: Entre éstas solamente merece citarse la cultura chib- 
cha, realizada por los indígenas de igual nombre en Colombia y Venezuela, 
aunque se extendió también a Panamá y Costa Rica. Los autores citan ade- 
más la cultura caribe de los indigenas de las Antillas, la cual no creo que 
merezca considerarse como alta cultura. 

3)-DISOLUCION: Cuando se presentaron los europeos, las culturas 
precolombmas de América que aún snbsistian, que eran la mayor parte de las 
del período de plenitud, probablemente, estaban ya en decadencia, por lo 
que su período de drsolucrón debió de estar cerca, s1 no es que había empezado 
va. Pero tal período no llegó a cumphrse; fue sustituido por un ultrarrápido 
período crítico, representado por el Descubnrmento y la Conquista. 

B)-SEGUNDO CICLO: Contiene el proceso de adaptación de la cul- 
tura -occrdental conquistadora al medio propio de nuestro Contmente. Este 
proceso, en el área latmoamencana, se ha realizado a través de tres procesos 
menores, que son. l)-Adaptac1ón de los colonos europeos y de sus descen- 
dientes, los cnollos, al medio arnencano. 2)-El mestizaje, que ha producido 
la mayor parte de la población lannoamencana. 3)-La lenta absorción cultural 
(le las comumdadcs mdígenas por la tultura occidental circundante. E11 el 
área norteamericana, solamente el primero de los procesos menores ha tenido 
lugar; los otros dos han sido sustituidos por la despiadada y srsternátrca des- 
trucción de los mdígenas por el conquistador anglosajón, imbuido de un 
fuerte sentmnento racista. Los períodos menores del ciclo son: 

1)-Período de mtegración: Constituido por la etapa colomal, durante la 
ella] se formó lentamente la sociedad americana, hasta su culminación con la 
independencra, cuya causa profunda habremos de buscarla en el proceso psí- 
quico concomitante. 

2)-Período de plenitud: Que ha tenido lugar en el siglo recién pasado, 
durante el cual se concretaron las nacionalidades de esta parte del mundo v se 
operó paulatinamente la fusión del proceso evolutivo americano con el proceso 
evolutivo pnmano. Como resultado de la diferencia apuntada en los procesos 
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IV)-PROCESO EVOLUTIVO DEL EXTREMO DE ORIENTE. Al 
igual que el proceso americano, constituye un esfuerzo por superar las con- 
dicioues pnrmtivas de vida, rcahzado con independencia <le los demás. Contie- 
ne un único ciclo, que termina en un largo estancamiento prolongado casi 
hasta nuestros días; sus períodos menores son. 

1)-Período de integración: Durante el cual se configura la cultura donu- 
nante en el área; comprende el despertar de la pmnera alta cultura de la zona 
y sus primeras vicrsrtudes, a través de la pugna entre dos tendencias: la ances- 
tral nnpenal uruversahsta y el particulansmo feudal. Esta cultura es: 

Cultura del Extremo de Oriente: Es la alta cultura básica de la zona; 
nació en China, siendo su tendencia dornmante rrucial la impenal universa- 
lista; el feudalismo constituyó la pnmera cnsis de esta cultura. Se proyectó 
al Japón, donde el feudalismo era el régimen mmemonal y donde la mtroduc- 
ción del sistema nnpenal de tipo chmo provocó la pnmera cnsis. 

2)-Período de plenitud: Constituido por el tnunfo definitivo de una 
tendencia sobre la otra; las condiciones peculiares del proceso, con mdepen- 
dencia de la tendencia trmnfante, produjeron una tendencia al tradicionahsmo 
extremo que estereotipó las formas; el período evolutivo fue relativamente 
corto v desembocó en un largo estancamiento hasta la llegada de los occi- 
dentales. Las culturas propias del período son: 

Cultura del Extremo de Onente: En Chma, tnunfó la tendencia impenal 
umversalista y se combmó con el quietismo de la religión confuciana; en el 
Japón, en cambio, tnunfó el particulansmc feudal; cada una de estas tendcn- 
eras tiñó con su color peculiar, el largo estancamiento en cada uno de esos 
pueblos. Como consecuencia de los matices del proceso, se produjeron dos 
variantes dentro de esta cultura, la china y la Japonesa. La vanedad duna se: 
extendió por los países circunvecinos, tales como Corea y otros. 

Cultura indo-chma: Es el resultado del encuentro entre la cultura hmdu 
postenor v la vancdad cluna ele la cultura del extremo de Onente; la zona en 
9.,uc pnncrpalmente se desarrolló es el Tibet y la región situada al Sur de 
China y al Oeste de la India. Este complejo cultural tuvo sus denvaciones en 
las islas de Oceanía, donde ba¡o su influencia, surgieron las culturas melanesra 
v polmesia, que ya han sido citadas como antecedentes posibles de las ame- 
ncanas precolombmas. 

3)-Período de Disolución: Como consecuencia de la incitación que para 
los pueblos del Extremo de Oncnte, representó la intrusión de los impenahs- 
mos occidentales, durante el siglo recién pasado, se sacudió el estancamiento 
en que habían caído en el período antenor y se inició la disolución de su 

menores. en las dos áreas señaladas, han resultado dos variantes en la versión 
amcncana de la cultura occidental. la norteamcncana y la latmoamcncana. 

3)-Período de disolución: Se ha presentado en nuestro siglo, pero ya no 
es netamente americano, smo mundial; es decir que forma parte del proceso 
evolutivo pnmano, por haberse operado ya la fusión de ambos procesos. 
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San Salvador, 30 de Enero de 1967 

V)-LA CRISIS DEL PRESENTE: Estamos asistiendo al período crítico 
final, en que se disolverá tanto el segundo ciclo del proceso evolutivo pnmano, 
como los demás ciclos de los procesos que se han fundido en el mismo; des- 
pués la evolución cambiará de sentido v aparecerán nuevos ciclos lnstóncos, 
En el presente momento histónco, toda la humarudad, por pnmera vez. realiza 
un mismo proceso evolutivo, lo cual no nos autoriza para afirmar que no 
volverá a presentarse una diversificación en el futuro; asistunos a un gigantes- 
co encuentro cultural de proporciones mundiales; como resultado de esto últi- 
mo, podemos señalar una tendencia hacia la formación de una cultura cosmo- 
polita, aún cuando la resistencia de los particularismos es enorme. Subsisten 
aún las culturas occidental, rusa, islámica. hmdú posterior. del extremo de 
Oriente e mdo-cluna: pero todas ellas o están en proceso de desintegración o 
están muv próximas a unciarlo; el Afnca, con su gran vanedad de culturas 
pnrmtivas, ha sufndo v continúa sufnendo una fortísima mfluencia de las 
altas culturas cxtenorcs, especialmente de la occidental. El futuro depende del 
resultado de este múltiple -v complejo encuentro cultural v del sentido en 
que se concrete la evolución al finalizar la presente cnsis. 

(mico ciclo, la cual, como efecto del encuentro con la cultura occidental 111- 
trusa, se ha fundido con el período de disolución del proceso evolutivo pn- 
mano. 




	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

